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INTRODUCCIÓN

Durante buena parte de los dos últimos siglos, lo esencial sobre 
África se decidió fuera de África. El reparto colonial, las fronte-
ras trazadas con escuadra sobre mapas ajenos, los términos del 
comercio, las categorías con que el continente fue estudiado y 
narrado: casi todo llegó desde fuera y se impuso sobre unas socie-
dades a las que rara vez se preguntó. El siglo XXI ha empezado 
a invertir esa inercia. África no es ya el margen pasivo de la his-
toria mundial, sino uno de sus centros de gravedad emergentes; 
y quien quiera comprender el mundo que viene está obligado a 
mirar hacia el sur con una atención que Occidente no siempre le 
ha dispensado.

Las razones de fondo son conocidas, aunque conviene enun-
ciarlas sin caer en el vértigo de las cifras. Hacia mediados de si-
glo, uno de cada cuatro habitantes del planeta será africano, y 
la edad media del continente seguirá siendo, con diferencia, la 
más baja del mundo. En sus subsuelos se concentra buena parte 
de los minerales de los que depende la transición energética y la 
industria tecnológica global. Sus ciudades crecen a un ritmo sin 
precedentes, sus economías digitales avanzan por atajos que sor-
prenden a los países que las precedieron, y su vitalidad cultural y 
religiosa desborda ya las fronteras del continente. África reúne, a 
la vez, algunos de los desafíos más severos de nuestro tiempo —
pobreza, desigualdad, fragilidad institucional, violencia, presión 
migratoria— y algunas de sus promesas más luminosas. Reducir 
esa realidad a uno solo de sus rostros, el sombrío o el radiante, es 
el error que este libro quiere evitar.
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África vuelve al centro del tablero

El primer hecho que un panorama honesto debe registrar es el 
regreso de África a la primera línea de la agenda internacional. 
Durante décadas se habló del continente como de un problema 
humanitario o un depósito de materias primas; hoy se ha con-
vertido en el escenario de una competencia entre potencias que 
recuerda, sin repetirlas, a las viejas pugnas por la influencia. China 
ha tejido una red densísima de infraestructuras, comercio y coo-
peración, hasta situarse como primer socio comercial del conti-
nente. Rusia ha regresado por la vía de la seguridad, las materias 
primas y una retórica soberanista que encuentra eco en varias 
capitales. Turquía, las monarquías del Golfo, la India o Brasil 
disputan mercados y alianzas. Y Occidente —Estados Unidos y 
Europa— descubre que su primacía, antes descontada, ya no lo 
es: sus universidades, sus lenguas, sus industrias culturales y sus 
diásporas siguen ejerciendo una atracción singular, pero su retira-
da parcial de la cooperación y el peso de su pasado colonial han 
estrechado su ventaja.

Lo decisivo, sin embargo, no es cuál de esas potencias «gane» 
África, como si el continente fuera un territorio a repartir. Lo 
decisivo es que África ha empezado a decidir por su cuenta con 
quién le conviene tratar. La pregunta habitual —¿quién ganará el 
continente?— está mal planteada, porque presupone un objeto 
pasivo donde hay ya un sujeto que compara ofertas, diversifica 
alianzas y ensancha su margen de maniobra. El mejor desenlace 
posible no es la victoria de un modelo sobre otro, sino que la com-
petencia exterior acabe reforzando las instituciones, los mercados 
y las capacidades africanas.

Un continente que se transforma por dentro

Bajo la superficie de la geopolítica late una transformación más 
profunda y menos visible en los titulares. El teléfono móvil ha sus-
tituido en muchos lugares al banco, a la oficina administrativa y al 
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aula, y ha convertido a África en uno de los laboratorios de innova-
ción digital más interesantes del mundo. La estructura demográfica 
—esa juventud inmensa que tanto se ha temido— puede conver-
tirse, si se acompaña de educación, salud y empleo, en el mayor 
motor de desarrollo del siglo. Pero nada de esto es automático. El 
dividendo demográfico es una oportunidad, no un premio; y sigue 
amenazado por las mismas debilidades institucionales que permi-
ten que cada año se evadan del continente decenas de miles de mi-
llones de dólares, o que empujan a miles de médicos y enfermeros 
a ejercer su vocación lejos de casa. Transformar el crecimiento en 
desarrollo humano integral es la tarea central del continente, y de 
ella depende que el siglo sea, en efecto, africano.

África proyecta su voz hacia el mundo

Hay, por último, una dimensión que las lecturas puramente econó-
micas o geopolíticas suelen pasar por alto: África ha dejado de ser 
únicamente receptora para convertirse en emisora. Su música, su 
cine, su moda y su literatura circulan hoy hacia Occidente y Améri-
ca Latina y redefinen el imaginario cultural global; su diáspora ac-
túa como un puente de doble sentido entre continentes. La Iglesia 
católica encuentra en suelo africano su crecimiento más vigoroso, 
hasta el punto de que allí late con fuerza singular el pulso del cris-
tianismo del siglo XXI. Y, frente a siglos de relatos ajenos, se abre 
paso una exigencia de soberanía narrativa: el derecho de los africa-
nos a contarse a sí mismos. Incluso los problemas que el continente 
proyecta sobre el mundo —la violencia urbana que se prolonga en 
las periferias europeas, la presión migratoria— reclaman ser com-
prendidos en su raíz, y no solo gestionados en la frontera.

Nota editorial

Este volumen, fruto de la colaboración entre Harambee Africa 
International y la Pontificia Università della Santa Croce, no pre-
tende agotar una realidad tan vasta, sino ofrecer un panorama 
plural y honesto de una África multiforme. Reúne para ello dos 
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clases de textos. Unos fueron escritos como artículos de análisis 
y publicados en distintos momentos —entre 2020 y 2026— en 
Aceprensa, y conservan el pulso de la actualidad desde la que fue-
ron concebidos; cuando ha sido necesario, se han acompañado de 
una breve actualización que los sitúa en su contexto. Otros han 
sido elaborados expresamente para esta edición, con una vocación 
más ensayística, para dar densidad y perspectiva al conjunto. La 
procedencia de cada texto se indica al comienzo de cada capítulo 
y se detalla en la nota editorial que sigue a esta introducción.

El método que los une podría llamarse realismo de la proximi-
dad: acercarse lo suficiente a las personas y a las instituciones para 
comprender cómo describen ellas mismas sus circunstancias, sin 
el entusiasmo ingenuo que convierte la esperanza en propaganda 
ni el pesimismo que reduce el continente a un catálogo de catás-
trofes. Se trata, en definitiva, de mirar África como la miran sus 
propios habitantes: ni más ni menos.

El recorrido se organiza en tres partes. La primera, África en 
el nuevo orden internacional, describe la competencia de las po-
tencias que hoy cortejan al continente y la creciente capacidad 
africana de negociar entre ellas. La segunda, El continente que está 
cambiando, se adentra en las transformaciones internas —digital, 
demográfica, institucional y sanitaria— que decidirán su futuro. 
La tercera, África y el futuro del mundo, atiende a la proyección 
africana hacia el exterior: su cultura, su seguridad, su fe y su relato. 
No se busca una conclusión cerrada, sino abrir una conversación 
que, por primera vez en mucho tiempo, África ya no dirige desde 
los márgenes, sino desde el centro.
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CAPÍTULO I

EL ALMA AFRICANA 
YA NO PERTENECE A NADIE*

Poder económico y poder de atracción 
en la pugna por África

Desde hace años, hay analistas sobre el presente y el futuro 
de África que sostienen que China no conquistaría nunca el 
alma africana (https://www.aceprensa.com/politica/china/
china-no-conquista-el-alma-africana/). Podía construir carre-
teras, puentes y estadios, comprar materias primas y multipli-
car sus empresas por el continente; pero no lograban, dicen, 
despertar en los africanos la identificación personal que sí con-
siguen Estados Unidos y, en menor grado, las viejas potencias 
europeas.

Esos expertos, también africanos, parece que hablan de 
un panorama que ha cambiado con una tremenda rapidez: la 
presencia china en África es hoy más honda, más diversa y 
más estable de lo que cabía prever en los últimos 10 años. Ya 
no se reduce a grandes empresas estatales y obreros desplaza-
dos por temporadas. Hay comerciantes, pequeños empresarios, 
universidades, becas, plataformas digitales, medios, formación 
profesional, proyectos tecnológicos. Y sería injusto seguir pre-
sentando a China como un socio puramente mercantil, ajeno a 
la formación de capacidades locales. Más, porque la pregunta 

*  Publicado originalmente en Aceprensa, en agosto de 2026.
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de fondo sigue sin respuesta: ¿basta el peso económico para 
ganarse el imaginario y las aspiraciones de una sociedad?

Responderla obliga a separar cosas que solemos confundir. 
China ha alcanzado una posición extraordinaria en el comercio, 
las infraestructuras y, últimamente, en la percepción favorable de 
su liderazgo. Estados Unidos, pese al daño de su retirada parcial 
de la cooperación, conserva una fuerte capacidad de atracción 
educativa, cultural y migratoria. Europa, debilitada por su pasado 
colonial y por sus políticas de fronteras, sigue siendo un destino 
humano y académico de primer orden. No hay, por tanto, victoria 
de un modelo sobre otro. África no parece querer elegir entre 
Washington, Pekín o Bruselas: quiere tratar con los tres, sacar 
partido de cada uno y ensanchar su propio margen de maniobra.

Un dato revelador, pero no actual

Una encuesta de Afrobarometer publicada en 2021 pareció dar 
la razón a los que pensaban que China no entraba en el corazón 
africano:

«En promedio, en 34 países africanos, el 33 % de los ciudadanos 
identifica a Estados Unidos como el mejor modelo para el futuro 
desarrollo de su país, frente al 22 % que elige a China».

El resultado tenía peso. La influencia económica china recibía 
una valoración muy positiva y, aun así, Estados Unidos seguía 
siendo el principal modelo de desarrollo. El mismo estudio mos-
traba que el 63 % veía positiva la influencia china, frente a un 60 
% que valoraba así la estadounidense.

Conviene leer el dato sin caricaturas. Los africanos no opo-
nían sin más una potencia a la otra; muchos apreciaban a China 
y a Estados Unidos a la vez. Afrobarometer comprobó incluso 
que quien valoraba bien a China tendía también a valorar bien 
a Estados Unidos. La rivalidad entre ambas no se vivía como un 
juego de suma cero.
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Falta, con todo, la fecha. Los datos del 33 % y el 22 % salen 
de encuestas realizadas sobre todo entre 2019 y 2021. No son una 
foto de 2026. Desde entonces ha pasado casi todo: la consolida-
ción económica china, la guerra de Ucrania, Gaza, los golpes de 
Estado en el Sahel, el auge de los discursos soberanistas africa-
nos y, muy en particular, el repliegue estadounidense del segundo 
mandato de Donald Trump.

Los indicadores recientes muestran que la ventaja reputacio-
nal de Washington se ha estrechado, y en algunas mediciones ha 
desaparecido. Según Gallup, la aprobación del liderazgo chino en 
África llegó en 2023 al 58 %, y la del estadounidense se quedó 
en el 56 %: la primera vez que China superaba a Estados Unidos 
en este indicador continental. En 2024, dieciocho de los veinte 
países del mundo con mayor aprobación de Pekín eran africanos. 
A escala global, la tendencia se acentuó después: Gallup registró 
en 2025 una aprobación mediana del 36 % para el liderazgo chino 
frente al 31 % del estadounidense. No todo eso puede trasladarse 
sin más al conjunto de África, pero basta para desmentir que la 
primacía estadounidense sea hoy una evidencia.

China ya no es solamente la potencia 
que construye carreteras

Cuesta exagerar la transformación material que China ha traído 
a África. En las dos primeras décadas del siglo, los bancos chinos 
comprometieron unos 153.000 millones de dólares en préstamos 
a gobiernos y empresas públicas africanas, y al menos el 80 % 
fue a infraestructuras económicas y sociales: transporte, energía, 
telecomunicaciones, agua.

El comercio ha crecido a la par. En 2024 África exportó a 
China por unos 99.000 millones de dólares e importó productos 
chinos por unos 179.000 millones. Pekín es ya uno de los grandes 
socios comerciales del continente y, en muchos análisis, el primero.

El desequilibrio salta a la vista. Muchos países africanos ven-
den petróleo, cobre, cobalto, hierro o bauxita, y compran maquina-
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ria, manufacturas, electrónica y bienes de consumo. La República 
Democrática del Congo, Angola, Sudáfrica, Guinea y Zambia 
figuran entre los mayores exportadores a China, sobre todo por 
minerales y energía. El reto africano no es solo exportar más, sino 
transformar en casa lo que se extrae, construir cadenas de valor 
y no caer en una dependencia nueva de las materias primas. La 
UNCTAD ha advertido que hacia 2023 cerca de la mitad de los 
países africanos dependía del petróleo, el gas o los minerales para 
más del 60 % de sus ingresos por exportación.

También el relato de la «trampa de la deuda china» mere-
ce matiz. La China Africa Research Initiative ha mostrado que 
los préstamos chinos pesan mucho en ciertos países, pero mucho 
menos en el problema general de la deuda africana de lo que su-
gieren algunas lecturas políticas. La foto cambia de un país a otro 
y no admite una explicación única.

Todo esto explica la buena imagen de China. Para muchos 
africanos, Pekín son carreteras que existen, trenes que funcionan, 
edificios públicos que se ven, mercancías al alcance y una coope-
ración menos cargada de sermones sobre democracia o derechos 
humanos. No es solo propaganda: hay una experiencia material 
que la sostiene. En una encuesta de Pew en varios países de renta 
media, el 58 % consideraba beneficiosa la inversión china por el 
empleo que crea, y el 35 % temía que diera demasiado poder a 
Pekín; en Kenia, la valoración positiva llegaba al 71 %. El atrac-
tivo chino es real, y no se explica solo por gobiernos autoritarios 
o élites interesadas.

El duro golpe de la retirada estadounidense

Pero es preciso contar con otro hecho decisivo: el desplome de la 
presencia estadounidense en la cooperación.

En enero de 2025, el Gobierno de Trump ordenó suspen-
der la ayuda exterior del Departamento de Estado y de USAID 
mientras se revisaba su encaje en la política de America First. En 
marzo, el secretario de Estado, Marco Rubio, anunció el traspaso 
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de parte de las funciones de USAID al Departamento de Estado. 
La reorganización canceló buena parte de los programas y adel-
gazó drásticamente la agencia.
África lo notó especialmente.  Allí la cooperación estadounidense 
se había vuelto central en salud pública, seguridad alimentaria, 
ayuda humanitaria, educación y fortalecimiento institucional. 
Durante décadas, USAID trabajó en el crecimiento económi-
co, la prevención de enfermedades, las reformas democráticas, el 
hambre y la recuperación tras guerras y catástrofes.

El daño no es solo de dinero. Los programas sanitarios es-
tadounidenses formaron profesionales, tejieron redes de labora-
torios, distribuyeron medicamentos y crearon vínculos estables 
entre instituciones africanas y occidentales. Recortarlos erosiona 
una infraestructura de confianza levantada durante generaciones.

El propio Trump, en un encuentro con el presidente sudafri-
cano Cyril Ramaphosa en mayo de 2025, llamó «devastadores» a 
sus propios recortes de USAID, aunque defendió que otros países 
cargaran con más peso. En Sudáfrica, buena parte de esa ayuda 
combatía el VIH y el sida; la retirada interrumpió pruebas, segui-
miento de pacientes y servicios comunitarios. En Sudán, Estados 
Unidos había sido en 2024 el mayor donante humanitario, con 
880,3 millones de dólares, más de la mitad en alimentos de emer-
gencia. La presencia estadounidense no se mide solo en imagen: 
su retirada toca millones de vidas.

Visto como poder blando, el gesto es paradójico. Estados 
Unidos ha renunciado en parte a uno de los instrumentos que 
más prestigio le daban: la idea de que, además de defender lo 
suyo, estaba dispuesto a invertir en la salud, la formación y el de-
sarrollo ajenos. China puede ocupar el hueco político que deja esa 
retirada. Pero sustituir del todo la cooperación estadounidense 
sería difícil y caro: Pekín ha apostado sobre todo por infraestruc-
turas, comercio y proyectos productivos, mientras Washington y 
Europa sostenían buena parte de lo sanitario, lo humanitario y 
lo social.
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Atracción política y atracción personal no son lo mismo

Preguntar por la aprobación del liderazgo de una potencia no es 
lo mismo que preguntar dónde querría uno estudiar, trabajar, vivir 
o mandar a sus hijos.

Aquí resiste lo más sólido de la vieja tesis. Estados Unidos 
conserva una red universitaria, científica, tecnológica y empresa-
rial poderosa. En el curso 2024-2025, sus universidades acogieron 
a cerca de 1,18 millones de estudiantes internacionales. El año 
anterior, los del África subsahariana habían crecido un 13 %, tras 
un 18 % en 2022-2023.

Una universidad no transmite solo conocimientos. Crea vín-
culos profesionales, redes de investigación, relaciones de negocio 
y experiencias que duran toda la vida. Al presentar el informe 
Open Doors, un responsable del Departamento de Estado lo dijo 
casi con esas palabras: los lazos entre estudiantes estadounidenses 
e internacionales son la base de futuras relaciones comerciales, 
científicas y gubernamentales. Es una definición casi perfecta del 
poder blando.

China lo ha entendido y ha ampliado mucho sus becas: pro-
gramas para estudiantes, investigadores y profesionales de países 
en desarrollo, con másteres, doctorados y estancias en universida-
des chinas. Los Institutos Confucio y la enseñanza del mandarín 
han acercado África a China. Ya no sería exacto repetir que los 
africanos no quieren aprender chino ni estudiar allí: miles lo ha-
cen. Pero la expansión educativa china aún no tiene la amplitud 
cultural, lingüística y social del ecosistema anglófono.

El inglés es lengua oficial o de trabajo en numerosos países 
africanos, en los organismos internacionales, las universidades, las 
tecnológicas y los medios globales. Da acceso no solo a Estados 
Unidos, sino al Reino Unido, Canadá, Australia y buena parte de 
la economía digital. Aprender inglés abre un espacio transnacio-
nal; aprender mandarín, cada vez más útil, sigue apuntando sobre 
todo a China y a sus negocios.
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Y está la diáspora. Las comunidades africanas en Estados 
Unidos, el Reino Unido, Francia, Bélgica, Italia o Canadá forman 
redes familiares y culturales que pesan en la decisión de emigrar. 
Quien se va no elige solo una economía: elige un sitio donde ya 
hay parientes, parroquias, mezquitas, asociaciones, restaurantes y 
medios de su tierra.

Cine, música, religión y estilos de vida

Joseph Nye definió el poder blando como la capacidad de conse-
guir lo que se quiere por atracción, no por la fuerza ni el dinero. 
Esa atracción nace de la cultura, los valores políticos y la legitimi-
dad que se atribuye a la política exterior.

Ahí la influencia occidental sigue siendo enorme. El hip-
hop, el góspel, Hollywood, las plataformas, la moda, el deporte 
universitario, las tecnológicas y las grandes marcas forman parte 
del consumo diario de millones de africanos.

Pero pintar a «Occidente» como emisor y a «África» como 
receptora pasiva sería un error grave. Buena parte de lo que Es-
tados Unidos proyecta hacia África tiene raíz africana. La música 
afroamericana, las iglesias negras, los derechos civiles, las figuras 
públicas de origen africano ofrecen una experiencia de reconoci-
miento que China difícilmente reproduce. Y la producción cultural 
africana ha dejado de ser marginal: el afrobeats, la literatura en in-
glés y francés, la moda, las industrias creativas (la emergencia cul-
tural africana —el cine de Nollywood, la fuerza de la diáspora— se 
examina con detalle en el capítulo «El Renacimiento Afroatlánti-
co»). Artistas africanos colaboran con estadounidenses y europeos 
sin dejar de ser ellos mismos. El flujo va en los dos sentidos.

La relación con Occidente tiene, además, una hondura reli-
giosa. El cristianismo africano mantiene lazos estrechos con Igle-
sias, universidades, ONG y comunidades de Europa y América; 
las comunidades musulmanas, con redes occidentales y con el 
mundo árabe. China, cuyo sistema controla con fuerza la religión 
y la sociedad civil, lo tiene mucho más difícil en este terreno.
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Nada de esto significa que los africanos idealicen a Occi-
dente. Las intervenciones militares, la desigualdad racial, el do-
ble rasero, las fronteras cerradas y la memoria colonial alimentan 
críticas muy hondas. Pew constató en 2025 un deterioro de la 
imagen estadounidense en muchos países y una mejora paralela 
de la china. Y sin embargo, en Kenia y Nigeria amplias mayorías 
seguían pensando que la democracia estadounidense funcionaba 
bien. La atracción occidental convive con la conciencia lúcida de 
sus contradicciones.

África no quiere ser el escenario de una nueva guerra fría

Uno de los errores más repetidos es preguntar si los africanos 
«prefieren» a Estados Unidos o a China, como si el continente 
hubiera de alinearse en bloque. África son 54 Estados, centenares 
de pueblos, historias muy distintas. Marruecos, Sudáfrica, Tan-
zania, Kenia, Nigeria, Zambia o el Sahel no opinan lo mismo ni 
tienen por qué.

En Tanzania, Afrobarometer vio ya en 2021 que China había 
superado a Estados Unidos como modelo de desarrollo preferido. 
En Zambia, encuestas de 2024 daban valoraciones positivas pare-
cidas a ambas potencias, aunque la imagen de China había bajado 
y muchos ciudadanos creían que el país se había endeudado de-
masiado con ella. En Marruecos, el 60 % valoraba positivamente 
la influencia china en 2024, diez puntos más que dos años antes, 
aun cuando había caído el porcentaje de quienes la juzgaban sus-
tancial. No existe una única opinión pública africana.

Lo que sí aparece una y otra vez es la preferencia por tener 
muchos socios. Un africano puede valorar la rapidez china, las 
universidades estadounidenses, la cercanía europea, la tecnología 
india, la cooperación turca, la inversión del Golfo o la retórica 
soberanista rusa. El objetivo no es entrar en un bloque, sino mul-
tiplicar las opciones.

Es también una manera de recobrar iniciativa política. Du-
rante siglos, lo esencial sobre África se decidió fuera de África. La 
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competencia actual trae riesgos de dependencia, sí, pero también 
capacidad de negociar: comparar ofertas, diversificar alianzas, exi-
gir transferencia de tecnología, empleo local, mejores condicio-
nes. El mejor escenario para el continente no es que Washington 
derrote a Pekín ni que Pekín expulse a Occidente, sino que la 
pugna exterior acabe reforzando instituciones, mercados regio-
nales, infraestructuras, escuelas y capacidad productiva africanas.

¿Sigue mirando a Occidente el alma africana?

El título de este artículo afirma una tesis, pero también lanza una 
provocación. Los datos de 2024, 2025 y 2026 impiden dar por 
hecho que Estados Unidos conserve la primacía política o repu-
tacional. China lo ha superado en algunas mediciones de aproba-
ción y goza de muy buena imagen en numerosos países africanos. 
Y la retirada de USAID ha dañado, quizá para largo, la credibili-
dad estadounidense.

Pero el poder blando no se agota en qué gobierno extran-
jero cae mejor. Se juega también en los destinos universitarios, 
las lenguas que se aprenden, las redes migratorias, los referentes 
culturales, los modelos de empresa y los lugares donde la gente 
se imagina un futuro. Y ahí Estados Unidos y Europa conservan 
activos difíciles de imitar: universidades de prestigio, libertad aca-
démica, industrias culturales globales, diásporas asentadas, plura-
lismo religioso y sociedades en las que —con discriminaciones y 
contradicciones a la vista— un extranjero puede aspirar a inte-
grarse, hacerse ciudadano y participar en la vida pública.

China ha aprendido a construir infraestructuras materiales 
y mejora deprisa las de influencia. Pero sigue habiendo distancia 
entre que te tengan por un socio útil y que te imaginen como un 
destino para la vida. La fórmula de hace 10/15 años —China 
construye carreteras, Occidente inspira sueños— se ha quedado 
corta: China también ofrece formación, modernidad, tecnología 
y oportunidades; Occidente también pone condiciones, levanta 
muros y defrauda. La intuición de fondo, con todo, conserva algo 
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de verdad: el comercio genera dependencia o gratitud; la atrac-
ción exige identificarse.

En 2026 el alma africana no pertenece a nadie, y quizá esa 
sea la verdadera novedad. China no la ha conquistado; Estados 
Unidos y Europa han dejado de darla por descontada. África mira 
en varias direcciones a la vez y juzga a cada socio por lo que ofrece 
y por el trato que dispensa a sus gentes.

De ahí que la pregunta habitual —¿quién ganará África?— 
esté mal planteada. Presupone un territorio que repartir. Pero 
África ha empezado a decidir por su cuenta con quién le con-
viene tratar, y las potencias que sigan pensando en términos de 
conquista descubrirán que llegan tarde a una conversación que ya 
no dirigen.
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RUSIA EXTIENDE 
SU INFLUENCIA EN ÁFRICA*

Geopolítica, seguridad y presencia militar

Cada vez está más claro que Rusia quiere ampliar y reforzar 
su influencia en el continente africano, como uno de los escena-
rios preeminentes en su competencia con el mundo occidental.

Pueden parecer dos escenarios geopolíticos muy lejanos des-
de muchos puntos de vista, pero en realidad el continente afri-
cano se ve afectado decisivamente por todo lo que ocurre en la 
guerra entre Rusia y Ucrania. Como explica el veterano periodista 
italiano Giulio Albanese, que escribe sobre África cada semana 
en L’Osservatore Romano, “ha habido una condena casi unánime 
del uso de la violencia armada y una invitación a respetar el dere-
*  Este capítulo se redactó en junio de 2022 y fue publicado originalmente en 
Aceprensa, en las primeras semanas de la guerra de Ucrania, y describe la situa-
ción de aquel momento; sus cifras comerciales y diplomáticas corresponden al 
periodo 2019-2022 y deben leerse en ese contexto. Desde entonces, la presencia 
rusa en África ha cambiado de forma y se ha consolidado. Tras el motín falli-
do del grupo Wagner en junio de 2023 y la muerte de su fundador, Yevgueni 
Prigozhin, en un accidente aéreo dos meses después, el Kremlin reorganizó el 
dispositivo mercenario y lo situó bajo control directo del Ministerio de Defensa 
a través del llamado Africa Corps. En junio de 2025, Wagner anunció su retirada 
de Malí —tras más de tres años y medio de despliegue— y el Africa Corps 
asumió sus posiciones con el mismo personal y un respaldo estatal más explícito. 
El repliegue militar de Francia en el Sahel (Malí, Burkina Faso, Níger) y el giro 
de las juntas de esos países hacia Moscú han reforzado esa tendencia, mientras 
persisten las denuncias por abusos contra la población civil.
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cho internacional. Por ejemplo, Kenia, Ghana y Gabón –miem-
bros no permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU– han 
condenado la invasión rusa de Ucrania”. También el presidente de 
turno de la Unión Africana (UA) y actual jefe de Estado de Se-
negal, Macky Sall, ha pedido “un cese del fuego inmediato” para 
evitar un “conflicto planetario”.

Sin embargo, es evidente –afirma Albanese– “el desconcierto 
de los países africanos que mantienen provechosas relaciones co-
merciales y militares con el gobierno de Moscú. De hecho, desde 
la década de 2000 la Federación Rusa ha favorecido una decisi-
va recuperación de las relaciones políticas y comerciales, hasta el 
punto de que el intercambio comercial ha pasado de 3.400 mi-
llones de dólares en 2005 a unos 20.000 millones en 2019”. Aun-
que estas cifras son inferiores a las de China (200.000 millones 
de dólares al año) y Francia (55.000 millones de dólares al año), 
la Asociación para la Cooperación Económica con los Estados 
Africanos (AECAS), creada bajo los auspicios de la Secretaría 
del Foro de Asociación Rusia-África (Rapf ) “tiene en cartera una 
serie de proyectos de financiación en África, con la participación 
de importantes empresas y bancos rusos”.

“El sector minero de países como Angola, Botsuana, Gui-
nea, Namibia, la República Centroafricana y Zimbabue –añade 
Albanese– también ocupa un lugar destacado en la agenda de 
la cooperación ruso-africana. Además, muchas empresas rusas 
se están orientando hacia otros sectores, como la metalurgia, la 
industria química, los productos agrícolas y los proyectos de in-
fraestructuras”.

La agencia Wagner, una compañía militar privada

Otro sector en el que Rusia ya es un actor activo es el de seguridad 
y defensa, especialmente en algunos países subsaharianos como la 
República Centroafricana, Mozambique, Sudán o Zimbabue.

Rusia está consolidando su presencia militar tras la decisión 
de Francia y los demás Estados de la UE –anunciada hace meses 
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y confirmada en febrero de 2022– de cerrar las misiones milita-
res Barkhane y Takuba, comprometidas desde hace años en Malí 
para luchar contra el yihadismo. Al ejército maliense lo apoyan 
ahora los mercenarios rusos de la agencia Wagner, una organiza-
ción paramilitar que comenzó a operar durante la ocupación rusa 
de Crimea en 2014.

Según el Centro de Estudios Estratégicos e Internacionales 
(CSIS) de Washington, además de en Malí, esta compañía ha 
funcionado entre 2016 y 2021 en otros 16 países africanos: Li-
bia, Sudán, Sudán del Sur, Mozambique, Madagascar, República 
Centroafricana, Nigeria, Chad…

Tradicionalmente, Moscú ha suministrado armas a muchos 
países africanos, y en algunos casos incluso ha apoyado la apari-
ción de una industria armamentística local. Según un informe de 
2014 de la organización suiza Small Arms Survey, “una revisión 
técnica de las armas producidas en Sudán confirma que se basan 
en diseños chinos, iraníes y rusos”. Sudán fue también el primer 
país en el que se puso de manifiesto el deseo ruso de volver a tener 
protagonismo en el continente, utilizando precisamente la venta 
de armamento y el entrenamiento militar. Así lo afirma John C. 
K. Daly en un artículo publicado en noviembre de 2020 por el 
centro de investigación y análisis estadounidense The Jamestown 
Foundation.

Vacuna rusa y trigo ucraniano

Otro sector relevante es el sanitario. Durante la pandemia, Rusia 
ofreció su vacuna contra el coronavirus, Sputnik V, de forma tem-
prana y a bajo precio. Argelia fue el primer país africano en regis-
trarla, mientras que la empresa farmacéutica egipcia Minapharm 
aceptó producir más de 40 millones de dosis al año de la vacuna.

Por otra parte, observa Albanese, “es importante no subesti-
mar el papel comercial de Ucrania, quinto exportador mundial de 
trigo, que tiene numerosos compradores en África. Libia importa 
el 43% de su grano de Ucrania, mientras que Egipto depende de 
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las importaciones de los dos países en guerra para casi el 85% de 
su demanda interna de grano”.

En la primera cumbre Rusia-África, celebrada en 2019, Pu-
tin subrayó la voluntad de ofrecer ayuda “sin condiciones políticas 
o de otro tipo”, a diferencia de Occidente

Una actitud moderada ante Rusia

A la vista de estos datos, a Albanese no le extraña “que los países 
africanos hayan adoptado una postura diferente, aunque general-
mente moderada, ante la crisis de Europa del Este, vinculada, al 
menos en parte, a su continua cooperación con Moscú”.

Hace unas semanas –hay que recordarlo– la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas adoptó una resolución de condena a 
la invasión rusa de Ucrania. 141 países votaron a favor, 5 en contra 
y 35 se abstuvieron. La moción requirió el voto a favor de dos 
tercios de los países miembros para ser aprobada, lo que fue más 
que una moción similar que condenaba la anexión (incruenta) de 
Crimea por parte de Rusia en 2014, que recibió 100 síes, 11 noes 
y 58 abstenciones.

Aunque la resolución aprobada sobre la crisis ucraniana no 
tiene valor jurídico vinculante, es políticamente muy significa-
tiva. Los países africanos que se abstuvieron fueron 17: Argelia, 
Angola, Burundi, Congo, Guinea Ecuatorial, Madagascar, Malí, 
Mozambique, Namibia, República Centroafricana, República de 
Sudán del Sur, Senegal, Sudán, Sudáfrica, Tanzania, Uganda y 
Zimbabue. Solo uno, Eritrea, rechazó la resolución.

No es de extrañar que un país como Sudáfrica, aliado estraté-
gico de Moscú en el cartel de países emergentes llamado BRICS 
(Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica) se haya abstenido. Sud-
áfrica tiene inversiones en Rusia por valor de casi 5.000 millones 
de dólares, mientras que las inversiones rusas en el país del sur de 
África ascienden a unos 1.500 millones de dólares.
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Los efectos de la guerra de Ucrania en la economía

En cuanto a los efectos colaterales de la crisis ucraniana en la 
economía africana, existe una gran preocupación por la subi-
da de los precios de los alimentos en el comercio minorista, 
que está penalizando a amplios sectores de la población en 
África. Por otra parte, el aumento de los precios del petróleo 
y del gas natural podría ser una ventaja para los grandes pro-
ductores de hidrocarburos, como Argelia, Angola, Nigeria y 
Libia, aunque el aumento de los costes de transporte a través 
del continente africano tenga un efecto negativo en las ex-
portaciones.

Una cosa es clara: con el aumento de la inflación en todo 
el mundo, los bancos centrales tendrán sin duda menos mar-
gen de maniobra o inclinación a acudir al rescate de los mer-
cados con un estímulo significativo si la economía mundial 
sigue tambaleándose bajo el impacto causado por el conflicto 
militar en Ucrania. Así pues, el actual entorno inflacionista 
sugiere que los responsables políticos, especialmente en los 
países industrializados, serán inevitablemente menos flexi-
bles que en el pasado a la hora de responder a una desace-
leración de la economía real y a los retos de la cooperación 
internacional.

Si a esto se añade la decisión de cortar a Rusia, al me-
nos parcialmente, de la red de pagos Swift, una especie de 
efecto dominó podría desencadenar una nueva y verdadera 
recesión en África. Esta medida aislaría sin duda a Rusia de 
las finanzas mundiales e impediría la transferencia de los be-
neficios generados por el comercio, penalizando también al 
continente africano. Un continente que ya tiene sus propios 
problemas, no solo el de reducir su deuda, sino el de hacer 
operativa la zona de libre comercio africana, el Acuerdo de 
Libre Comercio Continental Africano (AfCFTA por sus si-
glas en inglés). Una oportunidad de revitalización y desarro-
llo que la pandemia ya ha frenado y la crisis ucraniana podría 
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poner en serio peligro. Nadie tiene una bola de cristal para 
predecir los futuros efectos colaterales de la crisis ucraniana 
en África, pero es probable que pueda rediseñar la geopolíti-
ca del continente a corto plazo.

Putin ofrece ayuda incondicional

El activismo ruso en el continente se ha intensificado enorme-
mente bajo la presidencia de Vladímir Putin. Uno de los mo-
mentos más significativos fue la Cumbre y el Foro Económico 
Africano de Rusia, celebrados en octubre de 2019 en Sochi, a 
orillas del Mar Negro, que fueron organizados conjuntamente 
por el anfitrión y el presidente egipcio Abdel Fattah al-Sisi y a 
los que asistieron 43 países del continente.

En su discurso de apertura, Putin subrayó la voluntad de 
Rusia de ofrecer ayuda y contratos comerciales “sin condicio-
nes políticas o de otro tipo”, al contrario de lo que hacen los 
países occidentales utilizando la presión o la intimidación. Y 
añadió que, para los gobiernos africanos, Rusia sería segura-
mente el país más apropiado al que acudir para resistir y res-
ponder a estas intrusiones indebidas en su soberanía nacional. 
Una clara declaración de los objetivos de Moscú en el conti-
nente. En la cumbre se firmaron 92 acuerdos y preacuerdos, 
tanto económicos como de otro tipo.

La Iglesia ortodoxa rusa también se afianza

La influencia rusa también es relevante en el ámbito religioso. 
Hace pocos meses se ha creado el nuevo Exarcado africano 
del patriarcado ruso, dividido en las dos diócesis de África del 
Norte y del Sur. El clero ruso-africano estará bajo la jurisdic-
ción del obispo de Ereván (Armenia) Leonid.

En su sínodo de finales de 2021, el Patriarcado de Mos-
cú acogió a 102 sacerdotes que hasta ahora servían en ocho 
países africanos en nombre del Patriarcado griego de Alejan-
dría. Estos clérigos no aceptaron el reconocimiento de la Igle-
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sia ucraniana autocéfala, que había llevado en diciembre de 
2019 a la ruptura de las relaciones eclesiásticas entre Moscú 
y Alejandría. El comunicado sinodal motivó la decisión por 
“la constatación de la imposibilidad de seguir rechazando la 
petición de estos clérigos alejandrinos”. Entonces se creó el 
nuevo Exarcado.

La ortodoxia rusa se ha extendido así a Egipto, Sudán, 
Etiopía, Eritrea, Yibuti, Somalia, Chad, Camerún, Nigeria, 
Libia, África Central y Seychelles.


